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Práxedes Mateo Saqasta 
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Huida mu ido en LogruAo i<| 21 «le julio de 1 n 27 Muer*- 
pues A los 7ó nftos do odad doopnéa do una vida «!•* 
Iludía política, gomindo dol respeto y la estimación do 
todos, al muy poquísimo tismpo de d«*jar id pibiernt' 
qtte por última ve* halda di* presidir. 

Km don Práxedes Mateo Sagasta, todo un carácter 
y todo un talento. Pediendo A estudiar lu* ciencia» 
exactas (de cuya academia 11A ser individuo nu¬ 
merario), terminó mu earrera de ingeniero, la «|u<- 
abandonó muy luego para dedienme por entero A la- 
tareas del periodismo y la politiea, aleansondo en las 
primeras gran renombre, cuando re¬ 
dactó /,«» /Arria. Argano de los progrs- 
«i«hi« en el aAo 1KM y en las segundas 
el puesto nu\s elevado A que se puede 
aspirar. 

Kmpesú por ser diputado A Cortes en 
el uAo 1HT4, y desde esa fecha militando 
siempre en las mismas filas partidarias. 
fm\ varias veces diputado y ocupó todas 
las carteras del gobierno, menos la de 
Ultramar, cuando aun existia ese minis¬ 
terio. 

Revolucionario muchas veces, conspi¬ 
rador reincidentc fué condenado A muer¬ 
te, cuando la insurrección de los sar¬ 
gentos de artillería en 1HHH. Pudo huir 
A Francia desde donde ayudado por 
Prim, continuó tramando conspiracio¬ 
nes, hasta que la última l**M, lo llevó 
de nuevo A formar parto del gobierno. 

Sagasta votó A Amadeo I.* para rey 
de Kspaúa y bajo su gobierno se rea¬ 
lzó la guerra Hispano-Americana que dió por resul¬ 
tado para la madre patria la pérdida de sus últimas 
posesiones en América. La jefatura del partido libe¬ 
ral, biso de él el político obligado para oponerse al 
partido conservador que tenia por jefe A un político 
no menos sagas como lo era don Antonio Cánovas del 
Castillo. 

A Sagasta se le atribuye el desastre de la última 
guerra, como si pudiera ser Sagasta, responsable de la 
mala política que viene siguiendo K.-pana desde la» 
Has i Siglo \ \ 1 1 1 ' I ' I ' 


«le Sagasta; era un hecho qnc por ley natural, fatal¬ 
mente tenia que suceder. esrr/fo, romo dirían he» 

mahometanos 

Tuvo sus errores romo todos los hombres, algun«»s 
gravísimos, (el lita r**c«>n«»cla, lo que ya es un mérito) 
y tuvo también frase», para apostrofar á los gobiernos 
ineonaeruantes. romo estas que copio A la letra t 

« Los que vienen al gobierno á plantear lo contrario 
de lo que dijer«tn en la opo«irión; 1«>* g«»bierno« que 
vienen á plantear lo mismo que en la oposición com¬ 
batieron, esos olvidan su* compromisos, faltan á su 
palabra, reniegan «le su historia, defrau- 
«ian las esperan*** «leí pal» y engaAan 
a) trono!» 

Tal era pintado A gratules rasgos, el 
h«^mbre que acaba de perder K*parta. 

No hace morbo» dias. en un plebisci- 
>r la revista ilustrada de Mu- 
y .Vegro, el pueblo lo pro- 
mejor político «le K<)«t'iA. 
la última comp»*nsación. A sus 
muchos sinsabores, que habrá llevado el 
grande hombre A la lamia. 

QoikU ahora en acefalla la jefatura 
«leí p«»deroeo partido liberal eu K«paAa. 
1 lo» son los candblatos mA* significa¬ 
dos: Canalejas y Weyler. 

Ksto es suponiendo, (como sucederá) 
que no se improvisen pretemlido* jefes, 
pues en F.-paña — como aquí, - son ma¬ 
cha* las aml>ici«»nes, por algo tiene nues¬ 
tra política tantos puntos de contacto 
con aquella 

«i Permanecerá unido, fuerte y compacto, el partúio 
liberal ó pasará con él lo que con el conservador á la 
muerte de Cánovas del Castillo, que se disgregó? 

K1 tiempo lo dirá. 

Para Alfonso XIII, el actual rey, representa la 
muerte de Saga-ta una pérdida irreparable, poe» el 
ilustre mm'rto, quería al joven rey con singular ca¬ 
ri Ao, y casi puede decirse que fué *u maestro en po¬ 
lítica. 



E. Q 


Año nuevo presidencial 

El Boílor Cuesto*, nuestro presidente, e* |>oco amigo de la fotografía y no se ha dadc 
lesde que se halla en el poder, do que haya'podido penetrar una rnaquinita k una sola de 


el i 


tai 


Inútiles serán todas las tentativas en ese sentido.. . Parece 

nea tuviera para 
S. K. las apariencias 


como que una inocente 


I de mortífera 6 in¬ 
fernal máquina 
anarquista. El caso 
es que ño pudiendo 

t ienctrar á su casa, 
os aficionados ape¬ 
lan los días de fies¬ 
ta al recurso de la 
calle y así, en el l.° 
de año, apostados á 
conveniente distan¬ 
cia, pudo uno de 
tantos tomar los 
dos grupos de visi¬ 
tantes que ofrece¬ 
mos. No fue posible 
tomar más: los 
agentes policiales 
echaron el ojo a la 
máquina, y el afi¬ 
cionado juzgó pru¬ 
dentísimo seguir su 
viaje para evitar á 

la inocente un decomiso ó un registro que llegara á comprobar su único uso . . He ahí, pues, todo 
el ano nuevo ¿presidencial que podemos presentar á ustedes . 




VISITANTES 


VISITANTES 


Montevideo sin carne 

Durante 1;« huelqa 

Al aparecer este número de Rojo y Blasco 
ha cesado la huelga de carniceros qne ha pues¬ 
to á Montevideo en serios aprietos y ha obli¬ 
gado á la Municipalidad á lo que los criollos 
llaman «una aflojada?. Los lectores han de co¬ 
nocer sin duda alguna, las causas del conflicto 
surgido entre la .Tunta y los carniceros: un ca¬ 
pricho, casi puede decirse. Antojósele un día á 
la primera impedir la introducción del sebo de 
tripa—perdónennos el tema las bellas lectoras— 
como antes : ibíasele antojado intervenir en la 
operación de soplar las terneras y en otros más 
inherentes á la i»oblación. 

Los carniceros, que son muchos, y qne creye¬ 
ron que se les hería en sus intereses injustifi¬ 
cadamente, desde que no aceptaban las razo¬ 
nes de higiene invocadas por la Junta—reunié¬ 
ronse de repente y dijeron: nos plantamos, y 
se plantaron en efecto, plantando en primer 
término á la población que de buenas á prime¬ 
ras se encontró sin carne, A pesar de las tenta¬ 
tivas municipales por salvar la dificultad. 

Les parecía bien todo lo hecho por la Junta 
hasta entonces, pero no consentirían jamás en 
lo del sebo de tripa, eso no. Decretada la huel¬ 
ga. el Mercado Central fué convertido por la 


Junta en campo de operaciones donde los em¬ 
pleados de la administración á las ordenes del 
señor Julio H. Pére* desplegaron durante cua¬ 
tro dias la mas encomiable actividad. Xo op¬ 
tante sus meritorios esfuerzos hay que confe¬ 
sar que la situación para la Junta era insoste¬ 
nible. ni más ni menos que para la pobla» ion 
que ya en el cuarto dia se presentó un tonto 
amenazadora en los puestos y preparada como 
para un asalto en caso de que faltara la * ame. 
K1 reparto se hacia por gente desde luego poco 
práctica en forma irregular é imposible y las 
arcas municipales eninetaroti á resentirse del 
desbarajuste á que habíase llegado. Ku ota 
emergencia surgió lo que todos habían previsto 
—todos menos la Junta probablemente: la in¬ 
tervención del Presidente de la República. 

Y dijo ív K.: - háganmelas pac,-*. Y las po¬ 
ce*. s t > hicieron. Y la Junta aflojó. Y los carni¬ 
ceros volvieron á mu** puestos. Y la |K>bla. ión 
tuvo carne. Y lo> huelguistas recuperaron >vim 
derechos al sebo de tripa .. Ks de advertir que 
durante los cuatro dias de huelga se observó 
por los interesados una conducta digna, no 
dando lugar á la ínter vención déla policía cu¬ 
ya vigilancia cu el Mercado Ceutral c*»tuve a 
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ordenes del activo comisario e la 

i¿.“ sección señor Oltloa. K* tnniM^n OH 

acto «lo justicia rooooorcr qui' «'1 «li- 

rector do abanto y tablada -«‘ñor HS 

Herminio A roen, que pi<• -«• ut«• 

nmiciit do su puesto no era purtiU- JH| 

rio do la resolución prohibitiva udnp- ÚHRH 

tuda ijuo lo» 

lulio II , jUc ^K^H 

Mon udo. mi oficial I don Ki.d'.i i-. >< * £ÍBL 

Tilomas y otros cmpbndo* . ntrc lo- 

que descolló incesantemente por su 

actividad ol señor ('lódomtro VAi- ~ 

que», pusioronjdo su parto la mAs 

decidida voluntad por ‘satisfacer las 

exigencias do la población dentro de 

S us facultades. Terminado el con- ui'RDorisi AS ce 


lisa A I.A COMISARIA 


flicto, es grato tributar asi justicia 
distributiva. 

K* de esperar*# que no vuelva A 
producirse otro acontecimiento de 
esta Indole, mando se trate de ar¬ 
ticulo* de primera necesidad para la 
población, pues en el pasado *e evi¬ 
denció bien claramente «d mal qne 
•s produjo A la gente pobre, que tie¬ 
ne medidos «ns rrcnrsos y A la que 
nn trastorno ari dejó cari sin comer. 
La rigurosidad municipal no debe 
llegar nnnea A perjudicar al pueblo 
y por el contrario debe proveer»# 
todo y tomar*# las medidas*necesa¬ 
rias para evitarle hasta una incomo¬ 
didad. . - a 
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BISCAS DO CAR»! 









Fiestas de la industria 

l'J illt|«‘flÍO <*ll fflill SIlTfíl » 


l T n rrpcld» it iiiiii’ ro dn l««gi>dH- 
«lor«*s, personas dol comercio, la 
lianca, miembros «le la prensa y 
otros invitados expresamente, hi¬ 
cieron el martes un paseo | n ei* 
taeión La Ki«>rra. en tren expreso, 
con objeto «le visitar el gran es- 
tablecimiento azucarero que han 
establecido allí los señores Gi- 
raud y C. 1 *. Anteriormente tuvi¬ 
mos oportunidad «le anticipar no¬ 
tas gráficas «le ose gran estable¬ 
cimiento destinado A enriquecer 
la zona Esto de la República, tan 
rica como poco explotada. No 
hablemos «iol viaje; estamos ex 
La Sierra, estamos en la gran fá¬ 
brica donde con espocialisimo 
interés contemplan los excursio¬ 
nistas cómo se hace el azúcar 
«les«lo «jtie so arroja la remola- 



La cosecha «leí bienio lftGJ-1h04 será «le dos millo¬ 
nes de kilos «le azúcar que se «luplicarán sucesi¬ 
vamente cada bienio. Debe además tenerse presente 
que la plantación actual de remolacha se va á au¬ 
mentar para satisfacer las neceshlades de la fábri¬ 
ca, pues el pedido de azúcar al representante 
aquí, señor Machó, es ya numeroso. De ahi que el 
señor Giraud se presente, de un momento á otro, 
al Gobierno pidiendo autorizaci«>n para traer -V*> 
familias belgas que se radicarán a«iui y destina¬ 
das exclusivamente á la agricultura. 

Más de una hora duró la visita á la fábrica, es¬ 
parciéndose luego la concurrencia por las diferen¬ 
tes dependencias de ella, como ser los talleres de 
herrería, talabartería, carpintería, etc., y contem¬ 
plar el gran número de arados que estaban amon¬ 
tonados á un costado de los galpones, pues to«lavia 
no están terminados los locales en que se colocarán 
para su resguardo. El gran horno de cal. último 
sistema, único en el país y destinado á la fabrica- 
cicn de la cal para la carbruntación del azúcar, fué 
materia de minuciosa visita. 

La impresión general en los visitantes fué exce¬ 
lente y de augurios favorabilísimos para la indus¬ 
tria y la riijueza de la importante zona en que 
ha sido implantada. 

El regreso fué rápido, haciéndose en él comenta¬ 
rios sobre la necesidad de que continúen instalán¬ 
dose en el país establecimientos de esta índole. 


CHIMENEA DE LA FÁBRICA 

cha á los baños de limpieza hasta que con¬ 
vertida en blanco y fino polvo aparece en 
las bolsas que, apiñadas, llenan los altos del 
«lepósito general. 

Aunque interesante, seria largo entrar 
aquí en detalles que resultan pesados á va¬ 
rios «lias de la excursión y cumulo ya los 
diarios se han explayado en extensas expli¬ 
caciones» 

La fábrica, cuyas instalaciones completí¬ 
simas están todas alumbra«las á luz eléctri¬ 
ca y ocupan los valiosos campos «|Uo fueron 
«le don Norberto Acosta, ha venido á dar á la 
estación La Sierra una animación inusitada, 
pues emplea actualmente unos 000 obreros, 
en su gran mayoría orientales, y consume 
diariamente tonelada* de caria'» 11, pues 
mientras dura la cosechando remolacha no 
puede parar en su labor. 




TOMANDO Kt. IKKN 












Nuestros ediles 

flortor «luían I.. Ileyuv 



No podré nunca darme cuenta del por qué el sebo de tripa puede provo ar uní huelga! 









Yo no sé mí á otro untes que á mí «e lo ha ocurrido pensar en 
lo útil que es o! siete, las mu ches aplicacinne* que tiene v las 
di versáis veces que se eucuentrA usado, en Ins distintas cosan 
de la vida. 

Empezaremos por recordar, que siete fueron lo* sueños de un 
Faraón ,— no recuerdo cuál de ellos. - y como * onsecuencia. 
fueron siete las plagas de Egipto. Siete fueron los gran¬ 
eles sabios de (irecia: xirtr los, famoso» bandido* que se 
llamaron los Siete niño» de Écijn Sirte las partidas de 
Alfonso el Sabio, sirte los dolores de la Santísima Virgen; 
siete las palabras del Señor; siete son los Sacramentos 
de la Santa Madre Iglesia: siete son las obras 
de misericordia corporales v siete son las espi¬ 
rituales: siete son los pecados capitales: siete las 
virtudes: siete meses uel año traen ttj días. 

Siete son las notas musicales, con las que se 
lian hecho hermosísimas partituras; siete son las 
claves en la música; siete las figuras 
de la misma: siete son los días de la se¬ 
mana y aun cuando se dice que 
mundo se hi/.o eil seis días, contado 
con que Dios salió con un domingo siete 
para descansar, en siete dias se hizo el 
mundo. 

Siete fueron los eternos dur¬ 
mientes, por eso se dice de 
quien mucho duerme, (pie es 
peor que los siete durmientes; 
siete son los Horboues que han 
venido reinando en España 
desde la exaltación al 



trono de Felipe V, ú 
quien le sucede Carlos 
111, luego á éste Fer¬ 
nando \ II, seguido de 
Isabel TI para entrar 
después Alfonso XII, 
que tiene eu la 
actualidad por 
sucesor á Al¬ 
fonso XIII. 

Siete días dió 
Colón «le 
plazo á 
sus %ri* 
pu la lites 
amotina¬ 
da, 
bailar 
tie¬ 
rra. 


mando 
\ f enía & descu¬ 
brir á Améri¬ 
ca, y un horro¬ 
roso témpora.) 
de siete día*, 
sufrió Hernán 
Cortés cuando 
iba á conquistar á Mé¬ 
jico. antes de arribar 
á puerto. Entre la» 

• onstelaciones. existen 
los siete eahrüwt ; siete, 
lleva por número de 
orden, el mandamiento. 
que más se infringe; 
siete era Carlos María 
de los Dolores Borbón. último pre¬ 
tendiente al trono de España, que 
provocó la última guerra civil que 
duró ilej año lsTJ al 1876. Siete, era 
el rey Femando, bajo cuyo reinado 
se emancipó la América del Sor* 
siendo siete las república* a que 
• ontribuyeron á dar independencia 
directa, ó indirectamente. San Mar¬ 
tin. Bolívar y Beigrano. „ 

En el año siete del siglo pasado, se produjo 
• a invasión inglesa á Jos territorio del Plata. 
A los siete meses se nace (me expreso así 
para no entrar en una disertación científica 
que no es de la índole ,de una revista. Oreo 
que me eutenderán). A loe siete años em¬ 
pieza el primer período de la humanidad y 
**ete horac* de sueño aconsejan los higienistas . por 
más que muy pocos somos los que le llevamos ei 
apunte). 

Sirte son las maravillas del mundo: siete. miau 

| !<is herreros á un útil que lleva esa forma; siete 

san, llaman en ('hile á una planta: siete aguas, se 
llama un rio de Valencia; siete cabos, un ptviuon- 
1 ‘Do de Argel; siete casas, á un poblado de Alicante: siete 
herinanoti, •« unos islotes adyacentes á la c. sta de Santo 
Domingo; siete Iglesias sin afusión ai ilimitado de este pa¬ 
tronímico). se llama un partido judicial fe Val lado! id; siete 
anos duró la guerra de sucesión eu Austria i*41-4> . jtflfc 
añ< > duró la guerra general europea (1756-6ÍI . y siet* años 
dm « Ja primer guerra que sostuvieron eu España carlistas 
n liberales (18B8-40). 

Por último, tmtre otras muchas aplicaciones del siete, de que no 
tengo memoria, están el stete IteUo (de oros) en el juego de La 
Escoba qu^qjla carta que más vale; el refrán que para demostrar 
el mérito <> valor excesivo de una cosa ó persona, «tice: ) - v m> < 
7 #/- sirtt . v el siete, al que no creo que nadie, sea del sexo que sen. 
se haya sustraído en este mundo: vale decir, el rasgón angular que 
se produce uno en las prendas de vestir, y que vulgarmente >e co¬ 
noce poi >tn stete, Conociendo algunas de las múltiples formas en 
que se aplica el siete, que á veces llega á ser basta un uúmero fati 
dico, con\ ¡ene que les reoomiende, mucho cuidado cou el siete. 

En ki vil ifi (¿l K1KOL0. 













Brasileñas.— Ecos de un banquete 

K1 «loctor.Manuel María «leí Cantillo. «liatinguMo y aprecía lo caballero residente en |la capital fluminense 
domle ejerce el cargo de cónaul del Paraguay acaba «le »er objeto de una elocuente manifestación por parte 
de hiih amigo» Mtie le obsequiaron con un gran banquete en el Hotel le Extranjero» le Rio Janeiro Digamos 
en primer término que la fotografía «jue reproducimos fuétomada antes «le sentar».* á la mesa, mientras se es¬ 
peraba el completo «le los comensales, en el janlin «leí mismo hotel. 

Faltan en ella muchas personas de valia que tomaron parte en la fiesta, como el general Teixeira Júnior, 
jefe del arma «le artillería, el al¬ 
mirante Justino Proenya, jef«* «leí 
Estado Mayor de Marina, el «loc- 
tor Pablo Frontín, nno de los 
ingenieros mas conocidos «leí Bra¬ 
sil, sus no meno» esclarecidos 
colegas los doctore» Floresta Mi¬ 
randa, Honorio Hungría, An«lrn- 
de Pinto y los caballeros F Flo¬ 
res, D. Pinheiro, Ricardo Torren», 

A. Acosta y otros muchos. No 
corresponda hacer aquí el elogio 
del caballero que tal distinción 
mereciera oue ella basta por sí 
sola para «lar idea «le su vali¬ 
miento, que hace resaltar aún 
mas la circunstancia «lo ocupar el 
doctor Tastillo un elevado puesto 
en la MunicipalMail d« Rio Ja¬ 
neiro, conquistado por su compe¬ 
tencia y su reconocido talento. 

Joven añil llegó al Brasil el «lo« - 
tor Castillo siendo estudiante en 
Río Janeiro donde obtuvo el tí 
tulo «le ingenien» con «joe fué lau¬ 
reado con aplauso general. Casó 
en el país vecino con distinguida 
dnma constituyendo con sus hi¬ 
jos un hogar feliz, y lleno «le ale¬ 
grías. (toza con toda justicia de 
grandes simpatías y cultiva rela¬ 
ciones de amistad con los mas 
distinguidos centros sociales Es, 
con tales adornos, uii paraguayo 
que hace honor á su país, que 
puede vanagloriarse «le estar re¬ 
presentado en Río con toda dis¬ 
tinción. 

Para «lar idea más exacta «le 
la fiesta nos remitiremos al re¬ 
lato que de ella ofreció á sus lec¬ 
tores el importante «iiario Jornal 
do «.... La fiesta dice 

1 1 ■ i] iti Al >•. i.. t ... . i hiii.i ini «1 doctor Teófilo de Almetda hizo «| elogio del obaequiado 
ofreciéndole el banquete, le siguió el capitán de fragata Fr*n«i»co J Vicira «jue brindó «<»n elocuencia r ton» 
enseguida la palabra el doctor Bragada «itie después <(.< producir un bello discurso dirigién«l< >-• «1 trofeo «fe ban¬ 
deras que engalanaba el salón, tomó la bandera «leí Paraguay para obsequiarlo c<>i¡ ella Fué muy aplaudid.. 
•IlC noto * i p riodiata 1 i I iri ha, brindó en argüida saludando al doctor Tastillo \ a »•> di*tingm la f an.i- 
liu: dijo que si aqtlél tehla d ooraeón en au querida patria el Pa ragú a.% también lo tenia •« d M»- 
bebla formado su b«»gnr vinculándose á una brasilera distinguida, «b* • uva santa unión. !«»• hijo». pc«laa«>» d- 
•u alma, eataban allí para testimonial e«Aagnu > por < Lr»»ii Luego t«>mando ía bandera bra- 

eüera d i aballero Fartnha lo oba .■ ,i obsequiad* . uní* i 1 * oí 

la paraguaya las besara produciéndose por el entnsia»to«. que reinó . n aquel momento algo rom.» u« « ap *- 
toóals. UestablecMa la caima «*1 doctor Tastillo pronun» ió un v.«r Imicro di» ur».«. di« u ndo qn- aunellas e»i lenf«*s 
truchas de amistad demostraban que si algún día hub«» e»» .1 h«>rí/<>nte tu a nube que enturbió la fraternidad la 
os dos pmddo». . mostrado que paraguayos •. ; - >»<l. r■•»-.«;. . ■ ■ « ,• 

balas mortíferas de parte á j»arte, habíase disipado par » ivvivirel »«<ntimi> -nto de la fratern> lad que «i*»l.*> reunir 
entre todos los pueblos latino-americanos. t*na gran sal»a de aplanaos saludó las últimas fra-es leí orador*- 



Sentado», «le izquier«ln á derecha: Capitán de fragata Francisco José Yieira, 
Tapitán-tem» nte é ingeniero Raja tlabaglia, doctor Ricardo Bruga«ia. 
Encargadlo «le Negocios «leí Paraguay: ingenien» Manuel M «ría del ('as¬ 
tillo, Cónsul General «leí Paraguay, ingenien» Teófilo de Almeida, inge¬ 
niero José A. de Lima. periodista Cnaaéo Farinha. Segunda fila Idem 
Doctor Xavier Pinheiro, de la Tributa*: Duraens Pacheco, «loctor Mo- 
raes Júnior. Leopoldo Flecha, Cana ilb-r «leí Consnla«io del Paraguay. A. 
Lima, «leí /buró». Aurelio ('amara. Capitán-teniente IMfin Pereira. O 
Lácenla, de O /Viu. José Arce.—Ten-era fila Idem: Santos Vargas. Te¬ 
niente «le artillería Teixeira Júnior, E. Sá Freiré. Jacoho Wagner. Te¬ 
niente «le marina Arlindo Lúa. Soeiro Ouaranv. Ricardo Ramos. 1." Te¬ 
niente de marina TAndi«lo Dorias. 


l’n qran proyecto 

El arquitecto señor Julián Masque- 
lea, ha presentado á la Municipali¬ 
dad de Montevideo nn proyecto de 
transformación v decoración de los 
edificios «|n«* rodean la Plaza Inde- 
pendencia. Nuestro grabado repro- 
«1 uce el cuadro de qn«* e» autor di- 
cb«* s. nor. La edificación proyectada 
obedece á un plan que mantiene la 
obliga ci«»n legalmente impuesta de 
la» gran*le» columna» Lo» nuevos 
edificios «le .-«tilo tímarimi*nto cons¬ 
tarían de do» pisos, con techo» de 
pizarra á s»-m»jania de la Plaza del 
Palacio Real de Parí» que puede con¬ 
siderar»*' como modelo «le e*te pro¬ 
yecto. Como elemento decorativo, 
resultan en el proyecto dos entradas 
á las calle» 1 h de Julio y Sarandi 
que formaría á juicio del señor Mae 
quelez un conjunto monumental». 
Están además previstos los pasajes 
que irían á unir la plaza con las ca¬ 
lles de San José y Andes y á ma¬ 
nera de «puntos de eje» asi también 
| los llama el autor, podrían >egún 
éste construirse el Palacio Municipal 
, donde ahora se encuentra el de Oo- 
1 bit-rao y el de Correos donde se ha¬ 
lla actualmente el hotel. Tal es, A 
grandes rasgos el proyecto del señor 
Masquelea que al suministrarnos «'stos ligeros informes tuvo, sonriéndose este rasgo de franqueza: — «Es muy 
posible que ni uste«ies ni yo lleguemos á ver esta obra- «Dejémosla librada al porvenir!» 
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No hablemos «lo la re- 
Honancia hípica «lo la gran 
fiesta del domingo: San 
Cario» ol ganador del pre¬ 
mio Internacional lia te¬ 
nido la suerte de verse en 
letras de molde en ambas 
orillas del Plata, clasifi- 
ca«lo en términos elogio¬ 
sísimos. Bien merecido se 
lo tiene—dirán los aficionados y nosotros nos guarda¬ 
remos muy bien de opinar lo contrario. Si se lo mere¬ 
ció, si fué más bien corrillo, si es mejor animal, más 
guapo ó más ligero que sus rivales, — que con su pan 
se lo coma. Ni quitamos, ni ponemos rey en ese sen¬ 
tólo. El hecho positivo, indiscutible, es que San Car¬ 
los se la gané y q:\e su propietario recogió las mil «*m- 
peratrices — como ha «la«lo en llamará las libras ester¬ 
linas uno de nuestros cronistas sportivos. 

Se puede y se «lebe en cambio hablar, á pesar de los 
días transcurrhlos, de la hermosa fiesta social á que 
dió mérito el gran premio. Estaba allí... cuanto hay 
de elegante, cuanto hay de |bello, cuanto hay de chic, 
de fino, de culto, en Montevideo,—jamás dice un cro¬ 
nista— estuvo el circo como aquella tarde. Nuestras 
damas, óon sus toilettes y sus trajes de estación tenían 
los grandes atractivos de un inmenso grupo de belle¬ 
zas... ¡Que tarde la del domingo! ¡Cuantas como ella 
reclama el buen deseo de los que contemplan el cua¬ 
dro, grandioso 9Í así se quiere, de tanta juventud, tanta 
hermosura! Y vean ustedes, no queremos pecar deexa- 
jera«los ni en un ápice siquiera y para ello resolve¬ 
mos limitarnos á dejar constancia de los nombres 
de damas y niñas que llenaron las carillas de nues¬ 
tra cartera. Ustedes dirán después. Comienza el des¬ 
file... 

Isabel, Marín y Maclovia Bordaverry. María Bal- 
parda, Manuela Sitares Abellá. Margarita Díaz Mu¬ 
ñeca, Lola y Sara Caprile, Celia, Ester y Eleno Alvá- 
rez, Elena Aradas, Irma y María Avegno, María Te¬ 
resa y Elvira Barcia, señora Salvañaeli de Braga, 
E«Ielmira, Elena y Nena de Labandera, Herminia Fa¬ 
jardo, Esther y Paula Canfield, María Gaicano, María 
Eugenia San Martin, María Jaume. María Nadal, Ma¬ 
riana y Clara Gómez Cibíls, María Carlota Marini, 
Elena, Emilia y Blanca Pereyra Pintos. María Elena 


Barreíra. Josefina H. Gon¬ 
zález. señoritas de Tésa¬ 
nos, María y Carmen Ma- 
yol, Sara Lloverás. Adela. 
Margarita y Elena Maza. 
María Eugenia Vaz Fe- 
rreira, Josefina y Maruja 
González, Gloria Viva» 
Corantes, Lucia v Beba 
Mínelli, Isabel y Sara 
Storace, María E. San 
Martin, señoritas de Real de Azúa. Blarna. Mer¬ 
cedes y Elena Saave.lra. Elena y María Elisa Ma< kin- 
non, Meca Howard. María Flora .Shaw. señoritas de 
Aguirre, señoritas de Rospide. María Teresa y María 
Angélica Martinelli, Lola Romero Sara Alicia v Ma¬ 
ría Elena Chucarro, Lola y Znlma Barbot. Blanca, 
María, Angélica. Ester y Elena Salvañach. Carmen 
Sienra, Díaz Ramírez <le Victorica, De María. Lili 
Trabucad. Estela. Isabel y Virginia Baliefin. María 
del Pilar Arteaga Herrera. María Echeverri, Eater 
Echpgaray. Virginia Roustan. señorita «le Avila. René. 
Sienra. Luisa Blanco Acevedo, de De María. Lucrecia 
y Georgina Berro, Elisa. Matilde y María Elena Ro¬ 
dríguez Arocena. Bilda Martínez. Lola Canesú. Flo- 
rinda Preve, Delia Portillo, Mela Perey. Georgina Ca- 
macho. María Goloron>. señoritas d«* Kumer. Teresa. 
Julieta y Esperanza Muró Josefina y Pepita Romeu. 
Orfelía Rosa Piecardo. Lola. Eli na y Chela Brown. 
Adela Castells, Fanny y Victoria Storaee. Regina y Ju¬ 
lia Taboada. María. Adela. Josefa y Elena Brito «leí 
Pino, Elena Criarte, Chicha Piera, Sofia y María Mer- 
ce«les Morales. Alcira, Ernestina y María Muñoz y 
Maine. Lucinda Martins. de Echeverrito, Chela M.«- 
tihle y Mercedes Miarte Borda. Mercedes Caparro. 
María Aurelia Iriarte Borda, María Elena Cerruti, 
Flora y María Mercedes Frugoni, Sara, María y Elina 
Avala. Elvira y Carmen Buxareo. María Elena Bri- 
zuela. de Chioza. Sara y Malvina Crtubey. de \ i< to¬ 
nca, Ayala, Sofía y María Elena Correa, de Ortiz. Lu- 
sich, Puig. Pastori, Larravide, Zorrilla. Llovet. Thin- 
deiman. Rascuñan y Montes. Acevedo, Costa, Peers. 
Lezica, Wilson, Vázquez Varela. Montero, Hebert. La- 
marca, Vellozo, Agustín!, Piltalugu. Repetto. Luro. 
Barreto, Quíntela. Ramírez. Fajardo. Pacheco. Zuma* 
rán, Iriarte Borda t,T.h Calamet, Risso, Rousse. Ca¬ 
prario, Olloniego, Paysé, y otras que no recordamos. 
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Adora» el temblar •!«* tur» e»tr»*lla» 

Y i*l ritl|r<»r misterioso In luna .. 

Te de todo. . Te deleitan 

Loh perfume» exdti«•»»•*, las flor**** 

Mii- raru» y divina». la» pulccra» 

Que ** enroscan al lirHRo «I«• alabastro 
Cual ilorailM culebra» . 

Te gustan lo» collare» 

Donde lucen la» f^rltn 
MA» hijo»Ha di* Orlente; 

Adora» la» leyenda* 

Kxt runamente hermosa», la» divina» 

Cuno ¡míe» voluptuosa». la per»*/.» 

I»<* 1 ritmo de la» danza» oriéntale» 

Y el brillo de la» píele» «I*• pantera! 

Adora» 1*>J palacio* deslumbrante», 

Lo» tapie*'» de l\*r»iu, 

Lo» va»o» dol .tapón, lo» vino» do oro 
Hervido» en cristales di* Bole-min... 

— ¿Lo» vino» ijuo abrillantun la.» pupila» 

Y haeen »oAar amor**» «le princesa»" — 

Yo t.* he visto A mi lodo, el» una noche. 

Bajo la augusta pax de la» tinieblas 

Y el parpadear lejano de lo» a»t,ro». 

Lidiar al viento tu »onri»a fri*»ea, 

Suave <*4*rtio el mnrottdlo de una fui*nte. 
Dille** 4*090 4*1 p4*rfume di» la» huerta»*... 

Yo ti* he visto abarcar, bajo la nombra, 

Kn un amplio a-LinAn, to*ia la tierra, 

Cual »¡ en la calma misma de la noetbe 
Siembra»''«fe amor hiciera»; 

Siembra» 4Íe amor, 4 le vida», de esperanza», 
!>«• fe. «le duda». 4Íe Ilusione» muerta»! 

Y ha» dicho que tu amor canta en I**» mar**» 
Resplandece en el »ol, triunfa <*n la» selva», 
Kn la blanda tibieza de lia nido» 

Y 4>n 4*1 panul ib* miel di* la» abeja».. 

(¿in* florece i*n los verde» limonero» 

Y palpita en lo» wureo» de la tierra 

Y en lujo floral do loa empuño» 

Y »*n lo» »abro»o» fruto» de la huerta... 

Por eso, entre tu» labio» he »entbb* 

K) sabor *le una fruta «le palmera, 

Y ha» sillo entre mi» bruzo» una esclava 

Y ha» triunfado ante mi emuo una reina 
Bajo id fulgor de nievi* ile la luna 

Y «1 b*jafio temblar de la» estrella.»' 
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Bibliográfica 

u Ley«» n «I ;i s <■ u ;i ru ni»*n » 
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extensión A cuta nota bibliográfic 
de i|iio hablamos. 


He ahí un libro destinado á gran éxito de librería sin en» 
Largo de haber sido presentado sin gran reclame aunque ves¬ 
tido con todas las galas primorosas de la imprenta de Dorna- 
leche y Heves: «Leyendas (Guaraníes», de nuestro muy apre¬ 
ciado colal>orador el distinguido médico Oriol Solé Rodríguez, 
que acaba de aparecer, tiene camino hecho por adelantado: es 
conocido suficientemente su autor en uuestro mundo literario 
y es conocida la índole de su tarea llena de oltservación y de 
pacientes investigaciones llevadas en forma elegante más tarde, 
al conocimiento del público lector. El doctor Oriol Solé, en eso 
género, descuella al lado de Américo Aguiar que como él nos 
na revelado hermosas leyendas guaraníes, llenas de vigor en la 
propia sencillez literaria v ajustadas á las creencias populares. 
En el libro del doctor Solé Rodríguez, que viene, por otra 
parte, nutrido de ilustraciones apropiadas, figuran entre varias 
inéditas, otras con los que Rojo y Blanco honraba sus pági¬ 
nas hace algún tiempo. Es. pues, autor conocido de uuestros 
lectores el que tenemos el honor de presentarle hoy v á quien, 
con nosotros, los que antes de él leyeran, podrán felicitar por 
la hermosa co.ección con que viene á enriquecer la literatura 
nacional. En el prólogo del libro, escrito por Samuel Blixén, se 
hace resaltar justicieramente la personalidad literaria del dis¬ 
tinguido autor de «Leyendas (¿naranjos», lo que parece sufi¬ 
ciente para evitarnos, por hoy —y mientras llega el momento 
de emitir verdadadero y detenido juicio crítico, dar mayor 
a escrita á simple título de acuse de recibo del elegante libro 


Un niño artista 


Está llamando la atención en los centros musicales de Italia un 
pequeño compatriota nuestro, Miguel Nicastro, toda una precoci¬ 
dad artística que cursó sus primeros estudios entre nosotros bajo 
la dirección del profesor Miguel Ferroni. Ultimamente el aventa¬ 
jado violinista, pues es en el violín donde ha demostrado su cepa 
artística, obtuvo un franco éxito en la capital napolitana, en un 
concierto vocal ó instrumental dado en el «Instituto Musical» de 
allí, ante una numerosa como distinguida concurrencia. Al niño 
Nicastro, que tiene catorce años de edad, lo lian pr<>ni. ad<> ma* - 
tros del arte un porvenir halagüeño, por la facilidad con que asi¬ 
mila las más difíciles partituras de música. Esto honra indudable¬ 
mente á los que le han inculcado los primeros conocimientos aquí, 
á sus parientes de ésta, y en fiu, á sus pequeños compañeros de es¬ 
tudio, que se alegrarán de sus triunfos artísticos por la vieja Europa. 
Es hijo del profesor de música Miguel Nicastro y sobrino del doc¬ 
tor José Nicastro, radicado entre nosotros. 



MIOTE!. SKASTRO 




Oh, los niños! 



BERTA OMELIA CARLEVARO 


Al nacer, grandes ilusiones: á la primer sonrisa, gran alborozo: al pri¬ 
mer dolor, tristeza inmeusa: al primer diente, el gran poema! Herpiles. . . 
las grandes decepciones. . . El niño querido, el lazo del hogar se va. . . 
se apaga su sonrisa, se cierran sus ojos y muere el color de sus cabe¬ 
llos. ... y entra entonces la pena en el alma, la pena negra, esa que lo 
entenebrece todo, esa que tortura y mata! Berta Otnelia era un ángel 
y en el hogar de don Juan Bautista Carlevaro significábala hermosa niña 
aquellas ilusiones, aquellas alegrías y aquellos alboi -zo- >e apagr* su 
sonrisa, se cerraron sus ojos, murió el color de sus cabellos ... y al par¬ 
tir—demasiado hermosa para la tierra — parecía llamada por sus herma¬ 
nos los querubines, que la esperaron con júbilo, abiertOo los brazos, de rojo 
suave los labios. 


Luchas inútiles 


Feliz ni pisar el suelo de la patria, é ítupa 
ciento por gozar en la sorpresa de seres queri 
«loa que indudablemente no aguardaban su re¬ 
greso, Rodolfo Valles deslizóse entre la multi¬ 
tud «|no llenaba lo» muelles, apercibido solamente 
por tres ó cuatro mozos do cuerda que lo impor¬ 
tunaban ofreciéndolo sus servicios, aunque me¬ 
jor lo hacían por hábito que con la esperanza de 
que el recién llegado se desprendiese <ío su ligera 
cartera de viaje. 

Dirigióse á una parada próxima v subió á un 
trenvía. Al atravesar la ciudad vieja, populosa y 
con innumerables edificios nuevos, observó com¬ 
placido mucho más movimiento v progreso de 
os que dejara seis anos antes. Admiró después 
con la satisfacción del que al cabo de larga au¬ 
sencia vuelve á bailar siempre atrayentes sitios 
que le son queridos, las calles amplias y ondu¬ 
lantes de la ciudad nueva, flanqueadas por hile¬ 
ras de árboles, cuyas copas reverdecidas se unen 
como anillos de gigantescas serpientes, dándoles 
más aspecto de avenidas de un parque que de 
vías de tránsito edificadas; contemplando esta 
ornamentación, reflexionaba que presenta la do¬ 
ble ventaja de que al her¬ 
mosear las calles, lejos 
de quitar la vista á ma¬ 
ravillas arquitectónicas, 
vela discretamente fa¬ 
chadas por demás primi¬ 
tivas, en las que apenas 
si las hojas de acanto de 
un capitel corint io ó unas 
sencillas volutas jónicas 
recuerdan que la arqui¬ 
tectura es un arte clá¬ 
sico. Al cruzar la calle 
Yaguarón, cerrada en su 
extremo sud por la triple 
portada del Cementerio 
Central, descendió rápi¬ 
damente del trenvía, en¬ 
caminándose hacia la 
Necrópolis. Recorrió la 
galería de entrada, y flan¬ 
queando la rotonda se di¬ 
rigió al segundo cuerpo. 

Indudablemente pudo 
haber constatado la exis¬ 
tencia de muchos nuevos 
v hermosos monumentos; pero, mejoras de deta¬ 
lle, semi-ocultas entre el follaje y que poco agre¬ 
gan á la grandiosidad del conjunto, no las aper¬ 
cibió. Hallaba que la hermosura de este sitio 
está en su originalidad, en su poder sugestivo, en 
algo inexplicable, que se infiltra en uno pose¬ 
sionándolo de suave melancolía, como si en la 
ciudad de los muertos se aspirara una reconcen¬ 
tración de esa poesía que emana de la ciudad de 
los vivos. En esta necrópolis, la idea de la pri¬ 
sión perpetua entre frías paredes de mármol, no 
aterroriza á nadie, pues las tumbas aparecen en 
su verdadero carácter de elegantes mansiones 
depositarías de despojos inútiles, colocadas en el 
umbral de una eternidad que se revela clara¬ 
mente al espíritu. 

Valles siguió lentamente la pared este, leyendo 
las inscripciones de la fila superior de sepulcros. 
I)e pronto se detuvo: había reconocido el nicho 
donde hacía quince años reposaba la que le diera 
el ser, á la que quiso dedicar su primera visita. 
Sólo que en vez de una eran dos las inscripcio¬ 
nes de la lápida. Bajo las letras semi-borradas 
que sabía se referían á su madre, observó otras 


negras, rasí recientes, k cuya vinta sintió que el 
corazón le latía fuerte , doioro p or f . n 

tro las lágrimas que pugnaban por saltársele 
leyó: «Santiago Valles, 15 de Enero de IHítl y 
anonadado por la triste elocuencia de aquel 
nombre y aquella fecha, cayó de rodillas sobre 
el duro pavimento, mientras un sollozo estallaba 
en su garganta. 

Santiago Valles vivía, seis año» antes. una 
>equefta casa del Reducto, en compañía de su 
lijo Rodol'o y de Lucía, huérfana, sobrina de s¡i 
mujer, á quien ésta bahía criado. Ladre é hijo 
se querían con la ternura propia del supremo 
lazo de parentesco que los unía. Uomani'iáhan*** 
sus impresiones con la franca cordialidad de dos 
buenos amigos. Un perfecto acuerdo reinaba 
siempre entre ellos, pues salvo ciertos entusias¬ 
mos recelos consiguientes á sus diversas edades, 
el carácter de ambos era en un todo igual. Hasta 
físicamente notábase en ello» la identidad ó me 
jor dicho, la correlación que pudiera existir entre 
dos imágenes que reprodujeran al mismo hom¬ 
bre en épocas opuestas de su vida. Parecíanse en 
la fisonomía, de rasgos viriles y clásbos; en el 
porte, noble y airoso; en 
la mirada, en fin, serena 
y franca. Sólo que el 
hijo tenía en los ojos 
claridades entusiastas, 
destellos que irradiaban 
sus pupilas cual mani¬ 
festaciones luminosas 
de un alma joven, ambi¬ 
ciosa y noble, y erguíase 
altivo y fuerte, parecien¬ 
do desafiar las tempes¬ 
tades de la vida como un 
eucaliptus inconmovible 
desafia las de la atmós¬ 
fera: mientras que el 
padre, menos vigoroso 
ya. y sin más luz en la 
mirada que la moribun¬ 
da claridad de un cre- 
púsculo que termina, 
inclinábase ligeramente, 
vencido por la carga in¬ 
visible, pero agobiado- 
ra, de los años y los sin¬ 
sabores. 

Entre estos dos hombres afectuosos y buenos, 
deslizábase la vida melancólica de Lucia: melan¬ 
cólica, no porque tuviese penas, sino debido al 
suave v persistente influjo de aquel ambiente de 
soledad y natural tristeza eu que medraba. So¬ 
ñadora por temperamento, y ya en la edad en 
que se producen esos fenómenos preliminares al 
estallido de las pasiones, procesos inmanentes 
que cambian el estado psíquico determinando 
deseos vagos y sensaciones enervantes, habíase 
vuelto lánguida y silenciosa, per manee iendo ho¬ 
ras enteras inmóvil, rendida, absorta constante¬ 
mente en aquella extraña pero dulce conmoción 
de su ser. Sin embargo, nada más vacio aún que 
el cielo de sus ensueños: un cielo color rosa en 
el que flotaban formas vagas é instables, incapa¬ 
ces de fijar el deseo. 

Aunque Rodolfo era poco propenso, por falta 
de inclinación romántica, á identificar una mu¬ 
jer con un astro para hacerla el sol de la exis¬ 
tencia, había reconocido que aquella joven era 
la más imperiosa necesidad de su vida. Acostum¬ 
brado á quererla y mimarla como hermano ma¬ 
yor, pues le llevaba diez años, insensiblemente 










absorto, decidióse á alejarse de aquellos sitios, 
abandonándolos por segunda vez; sólo que antes 
los había dejado por marchar en pos de la for¬ 
tuna, lleno el corazón de fe para mantener sus 
ambiciones, y de esperanza para consolarse eq su 
voluntario destierro; y ahora, herido en sus más 


caros sentimientos,- decepcionado en sus más gra¬ 
ta* ilusiones, iniciaba su marcha al porvenir, 
triste como la noche que se extendía sobre los 
campos, y desesperando lograr en el mundo la 
conquista de nuevos afectos. 

CAOS. 


Curiosidades 


En el interior do China algunos ricos propie¬ 
tarios se dedrean á un curioso npori : el de criar 
gallos y gallinas con enorme cola, l’na hermosa 
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pareja de esos animales fue hallada durante ia 
última guerra en el jardín imperial, y trasporta¬ 
da con toda clase de precauciones á Inglaterra, 
se luce ahora en uno de los museos londinenses. 


más útiles y el que con más frecuencia se em 
plea en el campo para cierta clase de faenas. 
Animal fuerte, sufrido y paciente, trabaja con 
una constancia digna de mejor suerte que laque 
le depara el mal trato que recibe, y se presta 
tanto á cargar el bulto más pesado como á ju¬ 
gar con los niños. Nuestro grabado reproduce á 
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un muchacho mejicano que ha vestido á la bes¬ 
tia de una manera muy original v que se ha ata¬ 
viado fl mismo con un traje de su padre. El 
burro aguanta la broma con una resignación 


El gallo tiene una cola de seis pies de largo y 
de color negro, cabeza y cuerpo cubierto de plu¬ 
mas blancas, patas amarillas y cresta rojA. 
La gallina tiene una verdadera cola de corte, do 
12 pies de extensión que 
continúa creciendo. 

Se ignora cómo y por¬ 
que procedimientos les 
chinos logran obtener tan 
hermosos animales, pero 
es de esperar que el mé¬ 
todo sea conocido muy 
pronto, de modo que las 
humildes aves de corral 
podrán lucir un adorno 
regio. 

Es de advertir que las 
dos aves citadas tienen ya 
algunos años y gozan de 
perfecta salud y de todo el 
confort de que son dignas. 

— El burro es en Méjico uno de los animales 
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beatifica. 

— El presidente que fué de Estados l'nidos, 
Mr. Mackinley. recibió durante su gobierno muy 
original es invitaciones, loque nodel»e extrañarse 
dado lo amigo que es á 
excentricidad es el pue¬ 
blo yankee. Sin embar¬ 
go. ninguna tan curiosa 
como la que reproduce 
nuestro grabado y que fué 
enviada al presidente por 
Mr. Frank C. Bostock, di¬ 
rector de un circo donde 
presentaba animales fero¬ 
ces en la Exposición Pan 
Americana de Buffalo. 
Fué hecha en una piel de 
jaguar curtida, que mide 
diez pies desde la punta 
de la cola á la cabeza, que¬ 
mando de una manera es. 
peeial la parte donde se imprimió la invitación. 



su nfocfco fraternal habíase trocado on una pn 
MitSn grande y profunda. Confesóse á mu pudro, y 
do común acuerdo resolvieron el matrimonio, sin 
que la joven, sumisa y cariñosa, Aunque tí»I vez 
menos amante «pío agradecida, opusiera obstá¬ 
culo alguno. Sin embargo, Rodolfo no ora hom¬ 
bro do aceptar una víctima, por más que ésta, 
incapaz de prever el porvenir, fuese en realidad 
feliz al sacrificarse voluntariamente. Compren¬ 
diendo á su prima mejor de lo que ella misma se 
conocía, había observado que la atraía el brillo 
de las fiestas mundanas, inconscientemente ávida 
do los triunfos que proporciona la hermosura se¬ 
cundada por el dinero. Lejos do sentirse contra¬ 
riado por esta observación, pareciéronle muy 
naturales las inclinaciones de su amada, y, en 
consecuencia, propúsose no casarse basta estar 
en situación de hacer efectivas las instintivas y 
aun no bien definidas ambiciones de la joven, 
creyendo que el mejor medio para acabar de in¬ 
teresar su corazón era presentar lucha á la for¬ 
tuna, y después do encadenarla, ofrecer á aquélla 
su amor y sus riquezas. Por esta causa había 
aceptado proposiciones para una expedición le¬ 
jana y llena de peligros, pero que le ofrecía, en 
caso de salir adelante, un 
brillantísimo porvenir. 

Seis años había du¬ 
rado su ausencia, duran¬ 
te la cual muy raras vo¬ 
ces pudo comunicarse 
con los que amaba, poro, 
al fin, regresaba vence¬ 
dor, considerando un he¬ 
cho sus preciadas ilusio¬ 
nes, pues el éxito pecu¬ 
niario de la empresa, lle¬ 
vada á cabo, había sobre¬ 
pasado las más atrevidas 
esperanzas. Y ahora, an¬ 
te el suceso que tan brus¬ 
camente le revelaban ese 
nombre y osa fecha, en 
su terrible laconismo de 
inscripción mortuoria, 
experimentaba la penosa 
impresión del derrum¬ 
bamiento de una parte 
del edificio ideal ae su 
felicidad* Jamás había 
imaginado el cuadro de 

su dicha futura sin colocar en primer término la 
noble figura de su padre, ni comprendido á sus 
hijos pequeños de una manera más tierna que en 
las rodillas del abuelo. 

Ya no serían un anciano bondadoso y una jo¬ 
ven risueña los (pie le tenderían los brazos para 
recibirlo, sino una mujer llorosa y enlutada, que 
se arrojaría sobre su pecho exclamando:—¡Pobre 
tío! — liil pensamiento de que Lucía lo aguardaba 
desvalida y ávida de cariño, hizóle vencer la 
postración física que le había originado tan do¬ 
loroso golpe, y abandonando la necrópolis diri¬ 
gióse á tomar el trenvía para llegar cuanto antes 
á su antigua morada. 

Cuando descendió del vehículo ocurriósele por 
primera vez una duda naturalísima y en sumo 
grado angustiosa. ¿ Viviría aun Lucía en la misma 
casa? ¿Cómo había atendido la pobre huérfana 
no ya al alquiler mensual sino á su propia sub¬ 
sistencia? ¿qué había sido de ella? Estas cues¬ 
tiones, á las que no bailaba solución siquiera me¬ 
dianamente satisfactoria, causaban una aflicción 
más á su espíritu tan rudamente sacudido. 

A los pocos minutos de camino encontróse de¬ 
lante de un edificio aislado, con un pequeño jar¬ 


dín al frente, cerrado por una vfjrjado hierro. Sn 
ofa yá la alegre casita de otros tiempos, sino una 
propiedad descuidada, con las puertas cerradas, 
fd frente sucio y el jardín sin flores. Aunque pa 
recióle deshabitada, tal era el silencio que rei 
naba en ella, —tocó la campana de la verja. AI 
poco rato abrióse la puerta de la casa, y la voz 
displicente de una mujerona vulgar preguntóle 
que se le ofrecía. 

— Señora — contestó Rodolfo, haciendo un es¬ 
fuerzo para dominar la emoción, be sabido la 
muerte de.. . 


— ¡Ah, sí! interrumpió la mujer,— del señor 
Valles, un viejo que vivió aquí. El pobre se mu¬ 
rió de un ataque fulminante, sin tener un cris¬ 
tiano que le cerrara los ojos, porque la sobrina 
no estaba con él ese día, y el hijo es un gandul 
(pie anda por esos mundos corriendo la tuna. 

A la innoble mujer no se le ocurrió (pie el des¬ 
conocido pálido y triste que hablaba con ella 
podía ser ese hijo á quien ofendía tan gratuita¬ 
mente; pero Rodolfo, demasiado conmovido para 
indignarse, no hizo alto en el concepto que ie 
merecía á su interlocutora, y preguntó, con voz 
más temblorosa aun: 

—Dispénseme, señora, 
pero ¿podría decirme 
dónde se halla Lucía, la 
sobrina. . . 

— ¡Oh! Lo que es á 
esa no le ha ido tan mal; 
después que murió el 
viejo se fué á vivir con 
una familia muy rica, 
que era donde estaba 
cuando pasó la desgra¬ 
cia, y hace poco se casó 
con el mozo de la casa, 
uno (pie se recibió de 
doctor. 

Rodolfo no preguntó 
más. Intensamente pá¬ 
lido, balbuceó algunas 
palabras y se alejó de 
allí. 

¡Lucía casada! Esto 
era la consumación del 
desastre de las ilusiones 
que lo habían sostenido 
en los años de lucha, ha- 
ciéndolofuerte contra k m 
peligros y las contrariedades. Al llegar al puerto 
encontrábase abandonado, con aquella fortuna 
que tanto anhelaba y que ahora le parecía un sar¬ 
casmo, viendo desvanecerse como humo le feli¬ 
cidad soñada, sin dejar otro rastro que tristes 
recuerdos, tizones candentes que le abrasaban el 
alma. 

Sin fuerzas para seguir andando, sentóse en 
una piedra del solitario camino. A su frente, se- 
mi-oculta por una ondulación del terreno, exten¬ 
díase la ciudad, sobre un fondo rojo de arreboles 
tras los cuales descendía el sol. Slás arriba, va¬ 
pores espesos, fuertemente dorados, afectaban 
las formas caprichosas de llamas de una inmensa 
hoguera, despidiendo reflejos que daban á la bó¬ 
veda entera un tinte amarillento. El espectáculo 
correspondía al estado de su espíritu. ¡Roma in¬ 
cendiada resplandecía en el horizonte! 

Esa explosión de luces solares, que le ofrecía la 
trágica ficción de una ciudad ardiendo, antojósele 
una realidad, y experimentó la angustiosa sen¬ 
sación de hallarse solo en la tierra, respetado por 
una catástrofe apocalíptica para sufrir eterna¬ 
mente su horrible dolor. 

Al fin, después do permanecer un gran rato 
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